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EL IDEAL POLÍTICO.-
SSurcia 2& de aLrii de 

El programa del Sr. Cánovas. 

Ninguna otra provincia podrá, como 

Murcia, dar tanta importancia y estu

diar detenidamente el documento que 

hoy sirve de epígrafe á nuestro'arlículo. 

Traíase, pues, de un dipulado que 

representa dos distritos, viéndose muy 

marcadamente que sus tendencias se 

encaminan á ingerirse en la marcha de 

esta provincia; cuya aspiración nada 

puedeinquietarnos, s i s e tiene en cuen

ta su talla política y su influencia enlas 

regiones gubernamentales. Pero dejemos 

á un lado esto, para fijarnos en la ac

titud que hoy ba tomado, y emitir nues

tro juicio acerca de su programa-ma

nifiesto. 

No solo en su espíritu, sino en su 

letra debe meditarse, y aun así quedará 

siempre cierta ansiedad, como no pue

de menos de suceder, al estudiar d o 

cumentos y libros que, como el pre

sente, dice mucho, y puede también 

decir bien poco. 

Pero ante todo debemos consignar 

una protesta razonada; porque admi

ramos el talento del que se llamara jo

ven aprovechado. 

Atreverse á negar al Sr. >Cánovas 

dotes de hombre de Estado y de inteli

gencia privilegiada, seria escribir, lle

vada la pluma por la p a s i ó n ; pero nos

otros, no podemos hacer esto, porque 

vemos en el nuevo socio de la acade

mia de ciencias morales y políticas con* 

diciones nada comunes, que le elevan so

bre los hombres de su siglo. Esto pues, 

y mil consideraciones que bariamos, de

muestran, una verdad, pero por lo tanto, 

y precisamente por su valer político es 

por lo que vemos algo reprensible su 

actitud d e adorador, por: lo ESPECIANTE. 

Seria tolerable la política especiante 

para HOMBRES INCONSCIENTES, PUTÜ bom-

!)res vulgares^ que no-tan fácilmenle 

l i e n e n conciencia de siis actos, y solo 

a n h e l a n encumbrarse en p u e s t o s - e l e 

vados sean sus medios- de consecución 

los que quieran, pero jamás el PRÉSENLE 

perdonará, ni la historia consignará, c o -

uro b o c h o g l o r i o s o , su determinación, 

cuando se trata de hombres que, por sus 

condiciones personales, pueden imprimir 

carácter fijoá la marcha délos sucesos, 

y desde luego, que es lo mas lamentable, 

arrastrar I ras sí á hon:ibreS; que por 

afecciones y no por convicción le s i 

guen en su marcha. 

El Sr. Cánovas se lanza con' valentía 

denotando á su fracción polílica con

servadora-liberal; pero conservadora 

decididamente de la obra funesta de la 

revolución, de la dinastía de Saboya, 

porque cfprefiere la patria, al principio 

monárquico y este á la dinastia» y su 

adhesión la marcará por los bienes que 

á España traiga esa solución, esa be -

churade 1 9 1 pseudo-patrícios. 

/Oh error práctico y punible en hom

bres tan craincütes como el diputado por 

Cieza y-Yecla! 

Cree acaso que es' posible d é impul

so en el camino del bien á nuestra Es

paña esa solución, tratándose, pues, de 

un vastago de unadinastía que es lá en 

Europa poco atendida y mal considera-r 

da. ¿Pod;r,á,pensar en su ikslraciony. 

que España celosa, como ningún otro 

pueblo por sus gloTÍas religiosas, pue-^ 

da tener dias de bienestar/mientras ocu i 

pe el trono doRecaredo, ese joven prín

c ipe , hijo de un rey nada querido de log 

españoles? . i v : :i í o f i ñ s t D 

O nosotros, desde el rincón -raodestQ 

de provincias; no jo entendemos,© esto 

no sucederá, quizá, para nueslra m a 

yor atonía pohlica. 

Así también debía creerlo el Sr-,'Cá

novas, cuando en las ' Consliluyentes 

enalbólo la bandera, por mas que sor-

•fismas ponga en su prograraaj de la 

restauración. Su manera de proceder 

no pudo ser mas conformé co-ri sufe 

aniecedentes, é hizo -Su' manifestación 

de un modo que le;honra, y apesar db 

de conocer se iba hacer impopular en 

unas cortes, donde se •había dicho, tan 

impe-rlinenlemente, abajo los Borbones. 

Por su conducta entonces niereció 

bien de los hombres no fanáticos, y Mur

cia cn su mayoría aplaudió su d e 

terminación, aunque se vió levantar la 

voz á algunos dé los electores deCicza, 

para execrarle. Hoy es posible que esío>s 

le sublimen, poro no importa para que 

creamos, fuiidándonosen razonamientos 

y en el estudio que hecho leñemos de la 

provincia, que !a actitud dcl.Sr. Cáno

vas del C-tslillo, ha de ser quizás, fu

nesta para Murcia. Sus amigos, sus-en

tusiastas adoradores políticos lían de 

verseen una situación embarazosa, sién

dolo también de Otro hombre público, 

hoy senador, que en nada desmerece 

dei S r . Cánovas, por su importancia y 

por su valer. Y hé; aquí e l porqué no 

no podemos adivinar, qué va á suceder 

con'.el partido que iinianisla se llamara 

un día, y espera hoy con afán un nom

bre típico conque iprcsenlar-sc.ehila es

fera pública. 

Mas bien que'conservadores li-bera-


